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la vida del periódico. E l leal tradicionalis- 
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Actitud consecuente Lo que pide el momento Una carta y  unas notas Traición manifiesta
Sinceros en nuestras manifestacio­

nes, leales hasta el saeviñcio a los 
ideales de una Bandera que simboli­
za y compendia la base y la esperan, 
za de la genuina redención nacional, 
confesamos sin rodeos ni artilugios 
que no nos ha convencido el inanifies- 
to lanzado a la ^pública opinión, eii 
forma de nota oficiosa, por el general 
rrim o de Rivera, con motivo del sex­
to aniversario de la instauración de la 
dictadura en nuestro país.

Y ello porque esa Constitución que 
preconiza como cimiento del esplen­
dor futuro del puelfio español carece 
«tel espíritu fecundo, de la intrínseca 
eficacia, de la fuerza interior, cons­
tante y maravillosamente renovadora, 
que al efecto se necesitan: fuerza y 
eficacia, y espíritu que sólo pueden 
brotar, como de fuente límpida e in­
exhausta, de nuestra castiza Tradi­
ción, sintetizada en las tres grandes 
unidades—la unidad religiosa, la uni­
dad patriótica, la unidad monárqui- 
crt--a que determinadamente nos re­
ferimos en uno de nuestros últimos 
articiilos editoriales.

Fuera de ellas resultará vano todo 
intento de sólida y definitiva reforma, 
ptir muy generosos que sean los mó­
viles en que se inspire. Mas si se pre­
tende la intima alianza de principios 
y tendencias que inevitablemente, ne­
cesariamente, fatalmente, se contradi­
cen y rechazan, Querer noblemente 

•niie en la presunta liCy fundamental 
quepan—y quepan, además, con hol­
gura—los tradicionalistas y los pro- 
gresivos como se afirma en expresión 
inadecuada, es acariciar un candoroso 
eclecticismo que pugna la razón y des­
acredita la experiencia. La historia 
ele nuestro país—lo mismo (jue la his­
toria de todas las naciones modernas— 
patentiza esta verdad, siempre anti­
gua y nueva siempre, a todo el que 
imparcialmente, con reflexión serena 
y  ecuánime criterio, se adentre en los 
hechos contemporáneos para entender 
bien sus lecciones y aplicar rectamen­
te sus enseñanzas.

Por esto, cabalmente, estamos fir. 
nies en nuestro puesto de abnegación 
y de peligro los jaimístas incontami­
nados o—lo que tanto vale—los ínte­
gros tradicionalistas españoles, que, 
libres de honores vanos y de ambi­
ciones miseranda.? , sostenemos con 
entereza las salvadoras doctrinas de 
ima Causa inextinguible y seguimos 
con lealtad las justas ordenaciones de 
un Caudillo augusto que, pese a in­
formaciones libelescas, sólo piensa 
con fervoroso patriotismo en la ven. 
Inrá de su amadísima España. Y des- 
rlc aquí resistiéndonos a todas las su­
gestiones del halago y a todas las ad­
versidades del infortunio, sin renun­
ciar a un solo palmo del terreno de 
la Consecuencia y del Honor, llama­
mos con voz amorosa e hidalga a 
cuantos hombres de buena voluntad 
quieran ayudarnos en la empresa. La 
bandera de Dios, de la Patria y del 
Rey, merece, por sus restauradoras 
ideas y sus caballerescas aspiracio­
nes la adhesión cordial de todas las 
almas buenas.

Tenía razón nuestro ilustre colabo­
rador don Eustaquio de lichave-Sus- 
taeta en su último e.scrito, práctico y 
enjundioso como todos los que bro­
tan de su fértil y cultísima pluma.

Los Jaimistas. siempre alerta, dis­
puestos siempre a sacrificarnos en 
bien de la Patria, iio debemos cruzar­

Mi culto amigo y fervoroso correli­
gionario el dilecto Barón de Montevi- 
lla, no da paz a su agilísima pluma, 
consagrada por entero y con éxito cre­
ciente a la sesuda vindicación de las 
glorias tradicionalistas.

Hoy recibo con gratitud y leo con 
interés un opúsculo que acaba de

REINAS DE LA TRADICION

S. ... DOÑA MARIA TERESA DE BRAGANZA 
Princesa de lieira.

(1793-1874)
Hermana de S. ... Doña María Francisca de Asís, segunda Es­

posa de Carlos V y autora de la célebre Carta a los Es. 
pañoles, en la cual presenta a su augusto Nie­

lo político Don Carlos Vil .

nos de brazos ante el porvenir de ac­
tivo apostolatio—en la Prensa, en la 
tribuna, en los comicios, en todas 
las manifestaciones de la propagan­
da y de la acción- ijiie, según las de­
claraciones reiteradas del jefe del Go­
bierno actual pr>dremos renovar en 
próxima etapa.

Antes, debemos aprovechar el mo­
mento iiue se avecina según lo deman­
dan con urgencia y con imperio las 
sagradas obligacinm-s inherentes a 
nuestra jiiratla Fe cató1ico-monár(]ui- 
ca y las vivas exhortaciones de nues­
tro amado Caudillo, que ansia, con 
patriótica vehemencia consagrar su 
vida a la ventura de su pueblo.

¿Cómo? Todo el que sienta vibrar 
en su alma las nol'les exaltaciones del 
santo Ideal ponga su mano en el co­
razón y el corazón le dará la respues­
ta. El le dirá que debe ponerlo todo 
—la luz de su mente, el fuego de su 
palabra, el dinero de su gaveta, el im- 
p-ulso de su actividad—al servicio de 
la Causa, según se lo permitan las cir­
cunstancias nacionales y se lo indi­
quen las prudentes determinaciones 
de sus legítimas autoridades.

salir de las prensas. En él aparece por 
vez primera y se anota muy erudita­
mente—dicho sea en honor a la ver- 
i'ad—la carta que, en 22 de junio de _ 
188D dirigió desde Bilbao D. Juan E. 
Delmas al preclaro Marqués de Valde- 
Espina: carta, por más de un titulo 
curiosa, en la ijue el autor lamenta y 
censura la quema >le su casa, sita en 
el campo de Volantín, de la villa de 
I.ope de Haro que llevaron a cabo los 
carlistas el 14 de marzo de 1874.

¿Sin necesidad? ¿Capriebosamente? 
¿Por instinto destructor? ¿Inspirados 
en espíritu de venganza?... Las opor­
tunas y fundadas observaciones que, 
ej forma de notas, acompañan, recti­
ficándolas, a las observaciones erró­
neas de la epístola mencionada, pa­
tentizan (lue el incendio lamentado, 
tan distinto de los (pie perpetró el 
ejército liberal, fué una consecuencia 
lógica, aunque sensible, de la ley in­
exorable de la guerra, como impues­
to por la exigencia inflexible de la 
ciefensa legitima de las armas leales.

Holieitado por ocupaciones urgen­
tes de índole muy diversa, no me e.s 
posible ocuparme extensamente en

Abandonar al periódico católico, 
negarle el calor de vuestra suscrip­
ción, es sólo comparable a la defec- 
ción del soldado que en plena batalla 
abandona la trinchera en que defien­
do el honor de la Patria. ¡Gravísimo 
delito!

Pero, ¿cómo calificar al católico 
que, no sólo abandona su periódico, 
sino que se suscribe o compra pe­
riódicos indiferentes, cuando no ene­
migos de la moral, debeladores del 
orden, atentos siempre a servir las 
más bajas pasiones?

Tiene tal acción el más grave de 
los calificativos, porque ya no es el 
cuso del soldado que abandona la de­
fensa de su bandera, sino del que se 
pasa al enemigo y le fortalece con su 
ayuda.

He aquí un caso de traición mani­
fiesta.

¿Has meditado, lector Jaimista, es­
tas significativas palabras del esclare­
cido cardenal Hartmann?

Tú, que eres bueno, leal y conse­
cuente, procura con el ejemplo de tus 
constantes hechos, no ya inspirarte 
en esta sapientísima norma de con­
ducta, pues ya sé que tal haces, sino 
impulsar a tus amigos y correligiona­
rios a cumplir sus trascendentalísi- 
iiiüs deberes para con la Prensa que 
sostiene, con noble integridad, los 
tutelares principios de la Tradición 
genuinamente española.

Que nadie cometa el delito de infa­
mante defección, el crimen monstruo­
so de traición miserable, contra el pe. 
riódico legitimista.

Que todos se suscriban a EL CRU­
ZADO ESPAÑOL para asegurarle una 
vida floreciente, ya que ella redunda­
rá en pro de las doctrinas y aspira­
ciones regeneradoras de la Patria.

GUILLEN DE VINATEA

este nuevo fruto de la investigación 
-laboriosa, inteligente, afortunada-- 

del joven prócer legitimista. Sirvan 
las presentes líneas de acuse de reci­
bo del ejemplar que tan afablemen­
te me dedica. Yo—que no puedo co­
rresponder a la deferencia sino con 
el testimonio de mi reconocimiento- 
animo al ilustre autor de Coplas y 
Brochazos del Vivar' a continuar sin 
desmayos en el comenzado empeño. 
Nadie en condiciones tan excelentes 
ni con aptitudes tan adecuadas como 
él.

MüDESTINUS 

Orduña, septiembre de 1929.

Obedecer cuando hacemos nuestro 
gusto es cómoda obediencia; el toqyo 
de la virtud está en él propio venci­
miento.

José de Liicán y Eguizábal.

Biblioteca Nacional de España
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DE  O J E O
Chamusquina.

Se armó la gorda. No podía ser de otra 
manera.

Y  como siempre se veía venir por mu- 
clios que tenían motivos para saberlo. A vi­
saron <■ ! peligro, pero que si quieres. No 
convenía verlo.

Arabes y judíos se han roto la circun- 
CisiÓD.

Los periódicos de la cuerda, i qué cautos 
y qué marrulleros ! Casi, casi, se_ han limi­
tado a la información telegráfica. Pocos 
comentarios, y ninguno a la entraña de la 
cuestión.

Tampoco han escogido bando; siguiendo 
a cualquiera no hacían anticlericalismo.

En E l Libíral, un articulista nos sale di­
ciendo que Inglaterra, cccon un generoso y 
romántico deseo» se lanzó a dar a los ju­
díos su hogar.

Nosotros creimos que cuando Inglaterra 
hace algo, es siempre con su cuenta y  ta­
lón, que ese romanticismo todo es cuestión 
de lib ras; que en su historia colonizadora, 
o no colonizadora, la  generosidad y  otras 
virtudes más obligadas, brillaban por su 
ausencia; que, toda materializada, hasta el 
tiempo lo ha convertido en oro; en fin, 
que su paso por el mundo ha sido hacién­
dose bien con perjuicio del prójimo.

Pero no, no. Es que en Inglaterra todo 
inglés sabía de fe  a fa , desde niño, la his­
toria de los judíos, y  la tierna, la  dulM 
la compasiva Inglaterra, quería poner fin 
a  tan .triste situación; se decidió a ser con 
ellos más papista que el Papa, Ahora se 
explica ese deseo, dice el periodista de E l  
Liberal.

Sí, señor, en Inglaterra y en E l Libe- 
ral, se explica todo lo que conviene, no 
es como en caballería.

Ahora que La Esfera, el único periódico 
que ha ido al bulto, que se ha acordado de 
la  Biblia, de las profecías, de la palabra 
de Dios que no pasará, aunque se empe­
ñe toda la zurdería junta, dice además de 
Inglaterra y su deseo. iiDeseo político que 
no pasa de ser bellas palabras, para encu­
brir diplomáticamente, con un velo román­
tico, sus reales ambiciones». Y  así es la 
verdad.

Y  estas reales ambiciones de la ex-sobcr- 
bia Albión que ya está de cabeza metida 
en una real y  bien visible decadencia, son 
polvo ante los designios de la Providen­
cia.

E l que quiso explicar algo, estuvo más 
explícito. Fué el sabio Fabián Vidal, que 
escribe todo; pero se limitó a las causas 
inmediatas, puramente m.ateriales, que, 
como buen liberal, no admite el espíritua- 
lismo, la Providencia en la historia. No 
sigue en esto al historiador de su cuerda 
D. Modesto Lafuente. De Lafuente acá, ha 
progresado mucho el liberalismo,

Y  estaba admirado de esta indiferencia 
de la periodiquen'a liberalesca, cuando 
por f i i  saltó uno, que no podía faltar, y 
en el Heraldo de Madrid.

Y  vale por todos, ¡ como que lleva las 
piernas al aire y se despacha a su gusto ! 
Debe de ser especialista.

Alejo Fernández, así firma, dice que la 
lucha es «cruenta y fraticida. Para gentes 
superficiales, sigue, la cuestión puede pa­
recer religiosa.» ¡ Cuando digo que es espe­
cialista ! «Mas en esta cruda tragedia, hay 
mucho mar de fondo». Y a  nos lo hará ver 
este especialista zurdo.

«Hay tres hechos básicos i primero. Pa­
lestina es la casa solariega del pueblo 
hebreo. De ella salió y a ella ha de volver, 
pese a las profecitis que, a fosteriori, se 
han permitido aventurar sus odiadores tra­
dicionales.»

Le diré a usted, D. .'Ucjillo. Pase eso 
de la casa solariega, pero que la tienen 
abandonada, y muy olvidada, y  muy cuar­
teada y  tal..., no lo negará usted. Que ha­
yan de volver..., basta que usted lo diga, si 
no es ése el más benigno sentido de las 
profecías, pero al fin del mundo. Y  pode­
mos estar tranquilos, porque los judíos... 
no quieren volver, La excepción confirma 
la regla.

Todos sus odiadores tradicionales no 
aventuran profecías.

Ni las conocen, ni les hace falta cono­
cerlas a los mulsumanes y otras religiones 
del Asia, para odiarlos, tradicionalmente 
de siempre; y  en cuanto a los cristianos, 
está usted pez en el asunto.

¿ Quién tiene la culpa de que usted is- 
nore que unos cuatrocientos noventa años 
antes de esa salida, nada voluntaria, habló 
bien clarito un tal Daniel, que tenía el 
oficio de Profeta ?

Y  Daniel no era cristiano, si usted no 
dispone otra cosa.

E l segundo hecho bisieo es oue Pales­
tina fué conquistada por los árabes. Pues 
eso lo saben hasta los analfabetos.

El tercero, que Palestina es un país ba­
jo el mandato de Inglaterra, que lo al­
canzó do la Sociedad de Naciones. Esto 
lo sabe también cualquier alfabeto.

Pero la altruista Inglaterra no quiso con­
tar con la huéspeda, que son los árabes, y 
que por lo visto ios conocía como Alejo 
Fernández, y quienes no quieren saber na­
da de esa coruscante Sociedad que dió a 
Inglaterra lo que no podía dar.

Sigue diciendo D. Aleiito que todos los 
hombre,« cultos saben los puntos de contac­
to en que árabes y judíos se armonizan, 
que las relaciones entre indígenas y colo-

EL CORREO ESPAÑOL
Resum en sem anal de la

Reunión entusiasta.— Lo fué la que cele­
braron algunos animosos jaimistas ordufie- 
ses coa objeto de iniciar una activa propa­
ganda en favor de EL CRUZADO ESPA­
ÑOL, tanto dentro de la ciudad vizcaína, 
como entre los correligionarios y  elemen­
tos afines de los pueblos circunvecinos.

Al mismo tiempo se acordó organizar alK 
la recaudación con destino a la Cruaada de 
la  Prensa tradicionaüsia, secundando los 
parióticos anhelos del celoso Comité eje­
cutivo de Valencia.

¡ Animo y  adelante ! E l pueblo católico 
y  legitimista por antonomasia, que formó 
el glorioso Batallón de Orduha en la pasa­
da contienda civil, no puede cruzarse de 
brazos on nuestros días, sin mengua de sus 
convicciones y  vilipendio de su historia.

Trabajad con decisión y perseverancia ba­
jo la protección maternal de vuestra aman- 
tísima Virgen de La Antigua y  el triunfo 
será vuestro.

Regueli de Barcelona.— Esta entusiasta 
entidad organiza una gran excursión para 
el próximo domingo a San Andrés de la 
Barca; >̂ as inscripciones pueden hacerse 
en todos 'los Círculos de Barcelona,

; Que el éxito rotundo que corona todos 
sus actos, les acompañe también en esta 
ocasión !

vida católico-monárquica
De  A.fíwrtíw.— Noticias recibidas de Ovie­

do nos acusan el entusiasmo despertado en­
tre los leales a.^turianos ante la aparición 
de EL CRUZADO ESPAÑOL y  el propó­
sito entusia.sta de laborar por él y en fa­
vor de la Cruzada de la Prensa.

Es también un deseo vehíinente de los 
tradicionalistas de Oviedo el celebrar una 
reunión convocada al efecto por las auto­
ridades de 1.1 Comunión en la Región, pa­
ra cambiar impresiones y  proceder a la 
restauración de un Círculo en la capital as- 
turiana,-

¡ Animo, correligionarios 1 ¡ Querer es
poder I

Un homenaje.— El pitsado domingo, día 
8, tuvo lugar en Pancorbo, un banquete en 
honor del entusiasta correligionario y que­
rido colaborador nuestro JABS. A los brin­
dis hizo uso de la palabra un entusiasta 
carlista que expresó gran -admiración por 
los intransigentes, los que «con nadie se 
casan, ni se venden, ni de retóricas entien­
den».

E l homenajeado .'igradeció la demo.sfra- 
ción de afecto con que era honrado, y  ex­
hortó a todos a unirse y laborar sin des­
canso por el programa católico-monárquico. 
Tan grata confraternidad, terminó con las 
vibrantes notas del Oriamendi.

nos eran excelentes y hasta cordiales, ya 
que son dos naciones que parten del mismo 
tronco étnico, y  parecen nacidas para en­
tenderse y complementarse.

La verdad, eso pertenece a una cultura 
superior, y  espeeialísima, y ya veremos si 
concicta y explica esos puntos.

Don Alejo sabe quo las relaciones eran 
cordiales ; pero es el caso que de Palesti­
na hajt dicho que nc era tal ^ que se 
avecinaba esa «cruda tragedia».

Tampoco nos dice cómo de e.sas relacio­
nes tan buenas, salieron efectos tan horro­
rosos. Sí las relaciones llegan a ser tiran­
tes o malas... Nos habla del bienestar y 
abundancia que aportan los judíos, y hasta 
la necesidad que tenía Palestina de la in­
migración judía. Y  los palestinos todos 
sin enterarse. Sí que especializa y profun­
diza en ese mar de fondo.

Nos enseña que «conforme a la más pu­
ra doctrina coránica los hebreos persegui­
dos deben ser piadosamente recibidos en 
Palestina». Supone, porque le da la gana, 
que no son perseguidos por los musulma­
nes.

Es D. Alejo muy dueño de decir lo que 
le salga de las narices, para eso es liberal ; 
pero a poner por pantalla el Ko- 
rán, no tiene usted derecho por muy zurdo 
quei sea. Usted no conoce el Korán. ¡ Por 
qué no cita las suras donde tal se lee? 
Además, ¿por qué no cita usted la *««a, 
que, entre los mahometanos tiene tanto o 
¿í.ís autoridad que el Korán ?

E l Korán sólo aconseja quo traten sin 
rigor a los judíos, que les permit.an tener 
Sinagogas ; pero la suna, ¡ i ay, Alojo del 
a lm a!!, la  zuna les dice todo lo contra­
rio : que Dios .se los da para criados, para 
esclavos, y la  llev.an al pie de la lotra y 
algo más allá, Usted me va resultando 
un especialista do guardarropía. Ahora que 
para los lectores do E l Heraldo es usted una 
eminencia, A pesar de las razones us­
ted alega para esa compenetración, se va­
pulean de lo lindo.

¿Cómo explicarle? No soromos nosotros, 
dice el Fernández, quien ose achacar a 
pueblo alguno la culpa.

. No, no so moleste. Todos se la ochan a 
Inglaterra, hasta los mismos judíos. Hasta 
periódicos ingleses, que dicen se han vola­
tizado con esto los millones arrancados en 
las Conferencias de La Haya. Apunta datos 
en otro sentido. Renuncia a una explica­
ción directa. Dice que hay dos clases de 
moros: ricos y pobres; los pobres son los 
favorecidos por la inmigración, y  que qui­
zás los ricos que les obligan a aumentar los 
jornales. Conque, ¡quizás? Pues quizás y 
sin quizás usted es gome superficial y hom­
bre poco culto.

E l otro dato es el interés de Inglaterra 
por dominar en Palestina, con vistas al 
mar Rojo y la India, Por aquí tampoco se 
ve el argumento. ¡ Qué mal sale del paso 
en que .se ha metido ! ¿ Dónde está el mar 
de fondo Ì Los dos datos aportados y  los 
puntos b.isicos para echarlos en vinagre.

Lo más peregrino de D. Alejo es eso de 
la fraternidad ari\higojudía. Le dice us­
ted al ofdo a un moro en la Puerta del 
Sol que es hermano de los judíos y la 
bofetada que le larga, como el beso de Cam- 
poamor, repercutí’ en Cantón.

Ladronzuelo.
¡ Qué monadas la de La Libertad ! Dice 

que recogen el vigoroso despertar de los 
impulsos democrático de España», que es

lo que hay de más fuerte y más hondo en 
su tradició-n. «Porque Eispaña, cirilíq ¡quei 
nigún otro país, sin excluir a Inglaterra, 
conoció y supo de las libertades populares. 
Nuestros concilios, nuestros cartas pueblas, 
nuestras franquicias concejiles, nuestros 
estamentos, nuestros juticias, nacen antes 
que país alguno hubiera instaurado estas 
libertades.»

¿Le dió a La Libertad un .itaque de sen­
tido común o, por el contrario, ha perdido 
la razón ? •

¿ Con que todo eso de usted, señora ? ¿ Pe­
ro nos deja algo a los jaimistas? ¿O 
es que nosotros no hemos sido los tradi­
cionalistas de siempre ? ¿ Y  todo eso no ha 
sido siempre contrario al liberalismo? ¿No 
hacía de ello cabeza de turco la zurdería 
malandante ?

Si de ella quiere hacer su programa La 
Libertad, que no lo hará, que lo presente 
como fruto de la religión, que no lo pre­
sentará, y no lo manche con los sucios 
nombres de liberalismo y  democracia all 
uso, como hace a renglón seguido.

Que no, que no.sotros no pa-^amos por 
ello. Eso es nuestro y muy nuestro, y sólo 
nuestro.

Que pa.se, como pasa, nuestro simpático 
y sesudo enemigo el pío Debate, que una 
vez, explicando su tradicionalismo, no pasó 
más all'.í de Cánovas del Castillo, y  sólo 
admitía el tradicionalismo de éste, así co­
mo su catolicismo. Para el Debate, no fué 
liberal, o se lo calló el muy zorro.

La ley del embudo.
¡Buena la ha hecho el Dr. Marañón, pe­

ro buena. Se ha pasado con toda la impe­
dimenta al campo contrario. \ Lo que le va 
a caer encima, de sus colegas en zurdería.

Lean, lean y  pásmense.
«La blandura es fracaso. Para doctrinar 

hay que ser intransigente. La doctrina no 
admite, cuando es pura, siempre debe ser­
lo, ni titubeos, n  términos medios. En el 
espíritu general de mi obra, me glorio de 
ella, la intr.ansigcncia es un culto.»

Como se ve, doctrina pura, «siempre de­
be serlo», de la derecha pura.

Nuestros lectores supondrán que se han 
hundido las esferas dd cerrilismo, y  han 
puesto de vuelta y media al Dr. Marañón 
por hacer.se derecho.

Pues suponen bien..., pero no aciertan.
I Sí, s í ! Muchos como sepulcros. No h.an 

querido darse por enterados.
En cambio, porque el Sr. Minguijón— se 

le saluda, querido ex-correligionario— se ha 
dejado escribir que hay que ser tolerante—  
vaya muy adelantado para rolarse en el 
corro liberal— y un periódico de provincias 
le dice que no, que intransigente, buenos 
nos pone un colega de la cuerda a los que 
decimc.s hace mucho lo que el Dr. Mara­
ñón dice a última hora.

La su.ivecita y tierna fra.=eología de siem­
pre, Y  al famoso médico, nada. En él todo 
está bien. Y a sabíamos que los liberales, 
los demócratas puros, los intransigentes, 
zurdos, tenían su aristocracia, sus privile­
giados, y contra ellos..., nada ; ni aunque 
hagan llover sobre las cabezas zurdas ca­
puchinos de bronce.

Flora republicana.
El prohombre, el santón del república- 

nisno D. Roberto Castrovido, hablando del 
i'.ibro de Roiminones. recuerda lo bueno 
que hizo como ministro ; bueno, es claro, 
para los republicanos y demás gente siníes-

EL MANIQUI
Pasaba y me descubrí 

—tal era su gallardía—, 
pero al pasar no advertí, 
que antf* quien me descubría 
era ante un maniquí.

Con los ojos desitimbradcs 
por lias cruces y la faja, 
las plumas y los bordad*», 
por ver cintas y dorados 
no vi el armazón de paja.

Y sin parar la atención 
por el prestigio secreto, 
que tiene la ostentación ' 
sentí respeto..., respeto 
ante un tosco figurón!

Risa me dió de pensar 
que me pude confundir; 
mas luego, al reflexionar, 
en vez de echarme a reír, 
por poco me echo a  llorar.
Me advirtió el instinto infiel 

que. aunque lo tomase a chanza,, 
no era un simple error aquél, 
era toda una enseñanza 
desgarradora y ontel'.

Era la dura advertencia 
contra el nec-io orgullo vano 
de la terrible frecuencia 
con que engaña al juicio humanó­
la mentirosa apariencia.

Pasa el hombre indiferente 
con corazón duro-y seco, 
donde alza el genio la frente 
y saluda reverente 
al pasar ante muñeco,

Juzga preciado tesoro 
cuando brillar ve ante sí 
con vivo estruendo sonoro, 
sin ver debajo del oro 
a paja del maniquí.

No es lo que fuerza respira 
lo genial y lo bizarro.
En su demencia delira 
y es el ídoPo de barro 
lo que busca y lo tiue admira.

Verdad que esté descubierto 
• que de ese juicio el ardid 

tiene un perjuicio tan cierto 
que por él ganaba el Cid 
batallas después de muerto.

Mas: ¡ay! que en tal maravilla 
de nuevo no hay que pensar...
Ya por tierras de Castilla 
no queda ni la familia 
de Rodrigo de Vivar.

Y, en cambio, es cosa probada 
que en las serenas alturas 
lie la gloria inmaculada 
quedan muchas armaduras... 
que no llevan dentro nada.

EL CONDE DE KENTY

ESTE NUMERO EST.A CENSURADO

tra, y entre otras cosas dicí-, quí- cemuy bien 
el hecho de declarar voluntariamente y  no- 
obligatoria en los institutos la enseñanza 
realmente inútil de Religión y Moral.»

Tiene razón D. Roberto. Realmente in­
útil..., para el besugo, la foca, el hipopó­
tamo, el estornino, el abejaruco, el cerní- 
calo, el avestruz, el ganso,' el perro, el 
asno, el camello, el mulo, el republicano 
y otros animales...

Sigue el vivo.
De cómo .seguimos probando que el Di­

rector de E l Correo Español, D. Miguel 
Fernández, a pesar de lo que escribió don 
Severino Aznar, ha cambiado mucho.

...«Y adviértase que no se trata de una 
paz forzada, mantenida por la inflexisibi- 
lidad del aparato ortopédico, pujamente 
material, de brazos caídos, de espíritus sin 
ilusiones, de gentes echadas en el suico. 
No. Es una paz consciente, una paz que 
representa el buen espíritu de todos, sacri­
ficando a ella, por considerarla principal, 
cualquiera añadiduras personales o políti­
cas. Hecho tanto más significativo, por 
cuanto no hay duda, yo no la tengo, de que 

* existen en España porción de familias que 
viven con dificultad bordeando la miseria 
y  el hambre, ya que no disponen de los in- 
gre.sos precisos para atender a las necesi­
dades más imprescindibles. Tal como está 
la vida, ninguna familia un poco numero­
sa puede vivir, ni en la Corte, ni fuera dfr 
ella, con sueldos menores de seis o siete 
mil pesetas anuales ; y son muchas las que- 
no cuentan ni con la mitad...

Miguel PeñafloT.»
[Continuará.)
(De El Correo de Andalucía.)

AR ISTAR KO S
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Ayer y hoy
C a rta  a b ie r ta  a  M o- 
d e s tln a s  q u e  abun­

d a  en  b o ndad  y 
com presión

Distinguido y querido correligiona­
rio y Director:

Hace diez años. El Jaimismo espa­
ñol, profundamente arraigado en el 
país, parecía dormir en el lecho de la 
impotencia como si su fecunda savia 
se secase.

La tragedia europea había comovi. 
do los espíritus. Fué una época de ex­
clusivismo intelectual y moral. Las fi­
lias y las fobias dividían a los hom­
bres, y en España, como en el mundo 
todo, hadan sus prosélitos paralizan­
do toda otra actividad psicológica.

Los endiosados direclores del Tra­
dicionalismo, ejercieron su influencia 
parcial en los dirigidos, y con un cri­
terio cerrado, con una visión limitada, 
con un mal disimulado sectarismo, 
impusieron su filias y fobias deter­
minadas.

Y en nuestros Círculos sólo se co- 
mentaban los triunfos guerreros de 
una de las naciones en contienda; 
únicamente ele victorias próximas, de 
consecuencias favorables a nosotTOSy 
los defensores de las grandes tesis bra- 
dicionalistas, realizadas pronta y to­
talmente por el esfuerzo y heroísmo 
germánicos.

Y esa actitud platónica y puramente 
teórica de los videntes del futuro, cla­
re.' es que invitaba a dormitar, si no 
a dormir, beatíficamente, entre los 
dorados sueños de un triunfo cómoda- 
te conseguido sin i-l propio esfuerzo.

Y las grandes tesis' pudieron exi­
gir a sus verbos, por el bien de la Pa­
tria, prescindir del Gaudilln, y preten­
der llevar a cabo orientaciones deslea­
les.

¡Oh poder sublime del pensamiento 
puro y dogmáticol

Fué entonces cuando los sencillos y 
punibles correligionarios, hombres de 
realidades y fervorosos amores prác­
ticos de Madrid, dieron la voz de 
Alerta a los jaimistas del resto de Es­
paña, invitándoles a seguir invariables 
en el punto leal de siempre, sin que 
prestasen atención a las canciones su­
gestivas de las sirenas, que pudieran 
conducirlos a los escollos de la trai­
ción de la honidez y de la muerte.

Y en efecto... Sonaron las canciones 
peligrosas, y la Comunión jaimista su­
frió el latigazo de la adversidad mo­
mentánea, pereciendo en ella los que- 
ridos hermanos que desoyeron la voz 
de Alerta y excesivamente confiados en 
su virtud dieron oídos a los sonidos 
annoniosos de los monstruos del mar.

Pero Don Jaime üama a sus vetera­
nos y jóvenes, con atiuella serenidad 
y firmeza propias de la verdad que, 
no necesitando adornos ni atractivos, 
siempre atrae a los lioml>res dCr.sano 
juicio y de buena voluntad.

Y el Jaimismo despierta, y se le­
vanta, y anda, y se mueve, y trabaja, y 
se entusiasma de nuevo.

Y nace la Hoja de tas Juventudes, y 
aparece ¡ü Itestaurador, y se remoza 
h l Carrea Español, y una oleada de fe, 
de disciplina, de actividad, de lealtad, 
conmueve a la España católica-monár. 
quica.

Y los jaimistas madrileños como us­
ted, señor ModesUnus, domo García 
de los Ríos, como Cataleno, como 
fíórdoba, como Echarte, como D. Lo­
renzo Sáez, como f> Juan Pérez Ná- 
jera, mi insigne paisano y general, 
son los motores de la energía latente, 
pero grande, del Jaimismo robusto y 
siempre vivo.

.Anda la máquina política. ¿Pero el 
motor 'se para?... ¿iís <¡ue Madrid se 
duerme?... ¡No! Es que descansa un 
poco, para luchar de nuevo con el 
desgaste que produce el rozamiento.

He aquí a Madrid, que, de nuevo.

Libro interesante

La Restauración del poder territorial
de la Iglesia

¿Deseas conocer tú, lector católico, 
lector jaimista, lector español, el ori­
gen e institución divinos de la Iglesia, 
la misión altísima del Vicario de Cris­
to en el mundo, la génesis y progre­
sivo desenvolvimiento de los Estados 
Pontificios, la usurpaciónn sacrilega 
de la soldadesca de Víctor Manuel, la 
siímción intolerable de los augustos 
Prisioneros del Vaticano y la solución 
laudable (pie puso término a la cues. 
l>ón romana con los antecedentes y 
la documentación oficial que la expo­
ne, aclara y justifica?

En tu mano está el reniedio. Sus- 
críbete a EL CRUZADO ESPAÑOL 
y así lograrás satisfacer plenamente 
esa curiosidad tan lógica en ti, dadas 

tus arraigadas convicciones religiosas, pues lupií se publicará, en forma 
perfectamente encuadernable, una obra concerniente a este importantísi­
mo asunto, que está escribiendo

E l Licenciado Poza
exclusivamente para los asiduos lectores de este Semanario, en el que irán 
saliendo libros de patente interés, doctrinal e histórico, dignos de una 
escogida

BIBLIOTECA

La que anunciamos aparecerá tan pronto como acabe la inserción de
La toma de Lagvardia y, según diji­
mos irá profusamente ilustrada. No 
podemos enumerar aquí todos los gra­
bados que ha de contener la misma; 
pero te anticiparemos (pie, además de 
los ya reproducidos en estas colum­
nas, figurarán en ella los retratos de 
los plenipotenciarios de la Santa Se­
de y de Italia en las negociaciones y

Emmo. Cardenal Casparri

en la ratificación del Pacto de Letrán, 
de la Convención financiera y del Con. 
cordato entre ambas Potestades.

Sólo La Itestanracián del Poder te. 
rritorial de ¡a Iglesia vale el importe 
de la suscripción a este periódico. No 
lo dejes para mañana, lector católi­
co, lector jaimista, lector español. Benito Mussolini

con poderosas y abundantes acumula­
das energías, irradia sus luminosos y 
vitales poderes por Castilla primero, 
y, después, por España toda.

Es EL CRUZADO ESPAÑOL, que 
enarbola la Cruz y empuña la espada 
Semanalmente.

Dios (juiera (pie sea pronto realidad 
si'áida su publicación diaria.

Y mientras tanto, le felicita y se 
ofrece, señor Director y amigo, el más 
humilde de los jaimisUs de Castilla 'a 
Vieja, pero en abundancia entusiasta 
legitimista. JOSE SOBRON

Fe de vida
E n  la  T rad ic ió n  se 
e n c u e n tra n  la s  re ­

se rv as  d e l p o r­
v en ir.

Tantas veces han extendido la es­
quela de defunción a la Comunión 
Tradicionalistá que muchos oyendo 
hablar de ella como de cosa vivien­
te se asombran y  hasta temen no sean 
espectros o fantasmas que todavía in­
quietan con su pesadilla. No conciben 
que puedan existir hombres apasio­
nados por un ideal, para ellos quimé- 
r.co, en cuanto no. conduce a la tie­
rra de promisión de la nómina, ni a 
tener asiento en el banquete del pre­
supuesto. Las palabras de Jesucristo 
que no sólo de pan vive el hombre 
lai creen dichas para otros hombres.

Pasó ya, según ellos, el tiempo del 
Quijotismo y de lo romántico y no les 
cabe que hoy nadie pueda sentirse 
caballero rendido y enamorado de un 
ideal. Y, sin embargo, desgraciados 
los pueblos que dejen morir el ideal 
que ennoblece y dignifica el vivir y 
sólo se agitan por el mayor ansia de 
bienes materiales. Esos pueblos alean- 
zarán mayor o menor grado de rique­
za y de civilización materialista; pe- 
r<; no se elevarán jamás a la cumbre 
de la gloria. El ilustre hombre públi­
co <pie hoy rije los destinos de la  na. 
ción y al que es de justicia reconocer. 
It recta intención y buena fe por ti 
engrandecimiento líe España, aunque 
más (le una vez sus nobles anhelos 
tengan resultado semejante a los del 
generoso hidalgo manchego, se afana 
por hallar hombres dignos de ser ar­
mados caballeros en pró del mismo 
ideal que él siente: tnas vano intento; 
en el campo donde los busca no llega­
rá a encontrarlos, ni aun con la Im- 
terna de Diógenes. En sn día, con 
amargura, comprobará la verdad de 
esta afirmación (pie nada tiene de 
profètica. Muchos se le acercan y se 
lo aproximan; pero es como se acer­
can al sol de invierno, para buscar 
el calor de sus rayos. La (.antera que 
froduce hombres enteros, abnegados 
e inconmovibles está en el campo de 
la Tradición.

No quiere decir (¡ue no haya algu­
no fuera de él: pero sí que el filón que 
los produce está en ese campo, aco­
tado a la vileza y a la hiprocresía.

Aquí se encuentran los verda­
deros caballeros del id^al por el que 
ofrendan no sólo su medro personal, 
sino su oro y su sangre.

Casi extinta la antorcha de la fe 
el mundo camina a obscuras. El 
anarquismo, el bolchevismo, el sin­
dicalismo, el socialismo, y peor (¡ue 
todos ellos el arribismo que con dis­
fraz de orden tan sólo busca su egoís­
mo. van minando los cimientos so­
ciales. Los valores espirituales apenas 
se cotizan. El honor y el pudor han 
sufrido tal depreciación ipie pueden 
considerarse efi ((uitbra. Pues bien, 
cuando el desquiciamiento ([ue hoy se 
siente en lo espiritual y religioso se des­
place a lo temporal, y la paz y el or. 
den y la propiedad se vean amenaza­
das y cuarteados en su más firme ba­
sé los cimientos sociales, la sociedad 
en su instinto de conservación y bus­
cando amparo y defensa volverá su 
vista precisa y necesariamente a las 
leservas espirituales que tan pr.nvi- 
denciaimente conserva Dios en nues­
tra patria en la falange gloriosa de los 
Caballeros de la Tradición. Hasta 
ahora hemos llenado una misión prin­
cipalmente en la historia y destinos 
dt la nación. Hemos sido el di()ue de 
contención de la impiedad, de la 
anarquía e insanas concupiscencias: 
pero nuestra misión aún no está ter. 
minada. Somos la levadura cpie lia 
de conservar la masa social, y en su 
día, más próximo (Je lo que se pien­
sa .nuestro pro.crama, fúlgido como 
el sol, y nuestros hombres, caballe­
ros sin miedo y sin tacha, guiados por 
su Jefe logitímn, renovarán la faz so­
cial y harán grande y respetado el 
nombre de España.

V. TORRES-ESPEJO, Pbro.
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...
— En Rentería (Guipúzcoa) ha fallecido a 

los cuarenta y dos años,' nuestro querido 
correligionario y suscriptor de EL CRU­
ZAD O  ESPAÑOL. D. Antonio Sáez Vai- 
•dés, sobrino del que fué notable músico 
compositor alavés. Valdés Goikoetxea.

Era e! amigo Sáez persona apreciadísima 
en todo Rentería y alrededores, y prueba 
evidente de ello ha sido que su entierro hn 
constituido una varadera manifestación de 
duelo.

Católico práctico, ejemplarísimo pailrs 
de familia, ferviente adorador veterano de 
Jesús Sacramentado, desempeñó varias ve­
ces cargos en la Directiva de la Sección 
de Rentería.

Jaimista consecuente y culto, atento a l-i 
voz del deber acudió siempre al punto do 
defensa tic la Causa, y  cuando la última 
nefasta y  estéril defección mellista iM-rma- 
neció en su pue.sto haciendo honor a sus 
convicciones.

Perteneció a la Junta Foral Jaimista que 
se creó se en Guipúzcoa asistiendo a cuan­
tos actos organizó esta entidad. Entre ellos 
recordamos el homenaje al general carlista 
Alzóa en Zaldibia y  el solemnísimo fune­
ral que por eterno descanso del alma del 
cura guerrillero Manuel Santa Cruz se ce­
lebró en Oyarzun. En la organización de 
este último hermoso acto de caridad fué el 
finado quien tomó parte principal.

La muerte del amigo Sáez puede decirse 
que ha causado general sentimiento, pues 
al que noblemente combate en l.i lid y es 
en lo suyo honrado y fiel no tienen más 
remedio que ¡»preciarle rindiéndose a la 
evidencia aun los más enemigos.

Nosotros, los legicimi.stas guipuzcoanos, 
hemos perdido un gran amigo.

i Antonio, acuérdate desde el Cielo, de 
nosotros y de la Causa que t.into .amaste!

Un Padre Nuestro, lectores de EL CRU-

ZADO ESP/'lÑOL en sufragio del alma del 
amigo Sáez Valdés, R. I. P.

Lagun deyogun lagun maiteai 
zintro geren otodtzetan, 
baldin badago eskeran gurí 
oloitz oien bearretan.

Entregó su alma a Dios, en Orduña, a 
los setenta y nueve años de edad, después 
de haber recibido los Santos Sacjuimentos,
D. Casiano Pinedo, veterano de la última 
guerra carlista.

ORIAM ENDI

— En Mantesa, la señora doñañ Dolores 
Percelló Cardona, madre de nuestros corre­
ligionarios, D. Jaime, Olimpio y Eusebio.

— En la misma localidad, doña Cayetana 
Portabella Seguí, harmena y  tía, respecti­
vamente, de los entusiastas jaimístas don 
Francico, Federico y  José Maria Portabe- 
Ila.

— En Sueca, a sesenta y  dos años, el muy 
Ilustre Señor D. Eliseo Serrano Riguez, 
capelTin del Cuerpo de Prisiones, entusiasta 
legitimista y querido suscriptor de EL 
CRUZADO ESPAÑOL,

Era el finado un activo y celeso propa­
gandista de nuestro Ideales, habiéndole 
distinguido nuestro amado Caudillo con la 
Cruz de la Legitimidad. —

Actualmente era Consiliario del Círculo 
Legitimista de Sueca en donde ondeó la
B.indera a media asta, con negros crespo­
nes como pertenece a los Caballeros de la 
Legitimidad Proscripta.

— En la Pobla de Lillet, tras larga enfer­
medad, el consecuente tradicionalista y ve­
terano D. Clemente Traveria Francás. A 
los quince años .se alistó como voluntario 
en las filas carlistas a las órdenes del co­
ronel D. Juan Camps, pasando posterior­
mente al batallón del heroico Anguet.

— En Burgos, a ío.s setenta y  cinco años 
de edad, el veterano D. Juan Sáiz Gómez, 
que durante là última guerra sirvió en el 
quinto Batallón de Castilla, a las órdenes de 
Leoncio González Granda, siendo más tar­
de destinado por sus méritos al Real Cuer­
po de Guías.

— En Barcelona, el excelente y  virtuo­
so caballero, entusiasta tradicionalista, don 
José Roseli Raventós, director de un Labo­
ratorio químico de esta ciudad.

Fué el finado un ferviente defensor de 
nuestros Ideales y fundó y sostuvo el sema­
nario l a  Cru3 de Sobrabe. Cristiano ejem- 
plurísimo, modelo de honradez, modestia 
y laboriosidad, su muerte ha causado un 
hondo pesar a cuantas personas lo trataron 
y conocieron.

— En Gironella, el f.armaceútico D. Mi­
guel Homs y Quert, consecuente correli­
gionario de gran relieve en la comarca de 
Gironella, que le hizo atreedor, juntamente 
con su errerà, de grandes simpatías entre 
propios y extraños.

— En Sestao (Vizcaya), el entusiasta y 
acérrimo tradicionalista, D. Ignacio de 
Apoita, padre del socio de Círculo de Ses­
tao, D. Manuel. :

E L  CRUZADO ESPAÑOL ruega a to­
das sus lectores eleven a lo Alto su oracio­
nes por los veteranos que ofrecieron sus vi­
das a la Causa y demás correligionarios 
fallecidos y que permanecieron siempre lea­
les a la Tradición íntegra.

Ecos de sociedad
Natalicios.— En Altura, dieron a luz las 

esposas de nuestro.« correligionarios D. Six­
to Ibáñez y D. Manuel Carot, una hermo­
sísima «Margaritan y un robusto uRequeté», 
respectivamente.

— En Manresa, otro requeté, la esposa de 
D. Ramón Martín, doña Antonia Vergé.

— En Igualada, otro futuro defensor de 
la legitimidad, la señora del acreditado per­
fumista y correligionario D, Miguel Bosch.

i Salud para criarlos y... educarlos para 
Dios, la Patria y  Rey legítimo, queridos 
correligionarios !
— Enfermo.s.— Se encuentra enferma ’de al­
gún cuidado la .señora hermana de nuestro 
querido y distinguido correligionario el 
Exemo. Sr. Marqués de Villores, a la que

deseamos un i(ápido y  total restablecimien­
tos. —

— Con la natural alegría tenemos que co­
municar a nuestros lectores haber desapa­
recido todo peligro en la enfermedad que 
venía padeciendo, desde hace dos meses, el 
esforzado y  excelente correligionario don 
Francisco de P- Oller, notable y prestigioso 
periodista legitimista, director de la revista 
España, de Buenos Aires.

— Se encuentra enferma en Manresa la 
dignísima señora doña Trinidad Riera, ex­
presidenta de la Asociación Las Margaritas.

Celebramos su total restablecimiento.
Boda.— En Valencia se efectuó el enla­

ce matrimonial de nuestro correligionario 
D. Faustino Barberà Alpañés, hijo del ilus­
tre doctor valenciano D. Faustino Barberà 
Martín, con la distinguida y encantadora 
señorita María Luisa Martínez Alpañe*.

i Felicidades 1
Via/es.— Ha pernwnecido unos días en 

Valencia el incansable correligionario, pre­
sidente de Juventud Jaimista de Ubeda 
(Jaén). D- Francisco Ortiz.

— Se encuentra recorriendo varias pobla- 
cione.s españolas, en viaje comercial, el en­
tusiasta correligionario colaborador de nues­
tro querido colega Sony, D. José María Ga- 
llifa y Capella.

A N U N C I A D

EL C R U Z A D O  E S P A S O L
que, por su carácter y numerosa tir«, 
da verdad, penetra en innumerables 
hogares españoles, de todo linaje y 
condición.

En las ciudades y en los pueblos 
En las fábricas y en los campos.

En el comercio y en la plaza pública. 
Tiene lectura para hombres y mujeres 

Para doctos e ignorantes.
Y aun en lo financiero y económico 

dirá siempre su sentir sano.

FUNDADA SM

ÁNDUJAR (JAEN)
A esta Casa, bendecida por la Santa 
Sede, le han sido concedida la oCruz 
pro Ecelesia et Pontífice», por S. S. 
León XIII (12 de junio de 1901, y et 
título de «Proveedor pontificio» por 
los Sumos Pontífices Pío X (5 de abril 
de i907); Benedicto XY (20 de junio 
de 1917) y Pío XI (16 de mayo de 

1922), por su

perfecta elaboración de
VELAS PARA EL CULTO

según interpretación auténtica de! 
Rescripto de la S. C. de Ritos, fecha 
14 diciembre 1904, y con ceras puras 
de abejas de la rica cosecha de An­

dalucía

S E  R E C O M IE N D A  L A  ID E A L

G r a m á t i c a  V a s c a
Quien quiera aprender vascuence 

bien y pronto y sin fatiga, 
compre «Gramática Vasca» 
de don Pablo Zamarripa.

Tiene al final un extenso vocabula­
rio castellano-vasco.

SU PRECIO: 5 PESETAS
Véndese en librerías de Bilbao, Ber- 

nieo, San Sebastián, Tolosa y Vitoria.
Y en Madrid, en la de Hijos de Gre­

gorio del Amo, Paz, 6 .

Antes de adquirir cueros, grasas y 
colas, pedid precios a

JUSTO SANCHEZ GUERRA 
Yiüarraniiel (Falencia)

Jo v en  correligionario
Soltero, de veintisiete años de edad, 

con aptitudes generales y excelentes 
informes, se ofrece para ordenanza, 
cobrador, comisionista o empleo aná­
logo .

Razón: Administración de EL CRU­
ZADO ESPAÑOL.

Teatro Moral
Pida usted el catálogo general de zarzuelas, dramas, comedias, sainetes, 

A. dos gimnásticos-recreativos, etc., etc. Es el más completo hasta el día, de 
|n> publicados en este género.

Todo cuanto figura en este catálogo es de absoluta garantía moral, pues- 
(. que, entre otras, lieva las Galerías Lírico-dramáticas de los PP. Salesia- 
: i de Barcelona y Buenos Aires, asícomo las del conocido Mercedario Fr. 
‘ Sancho.

Se remite gratis a quien lo solicite pidiéndolo al Apartado 5001, Madrid

EL CRUZADO ESPAÑOL
MADRID

Círculo Jaimista, Pizarro, 14. 
Puesto de periódicos de Goberna­

ción, Puerta del Sol.
Café Correos, Puerta del Sol.
Bar Flor, Puerta del Sool.
Kiosco de las Calatravas, calle de 

Alcalá (frente a las Calatravas).
Iglesia de Chamberí, plaza Cham­

berí.
Café del Buen Suceso, calle de la 

Princesa.
Bar Fuentecilla, calle de Toledo 

(Fuentecilla).
Puesto de la calle de Botoneras. 
Atendiendo a los deseos de varios 

correligionarios de Madrid esta Admi. 
nistración ha decidido establecer la 
siiscrpción en ésta a los precios si­
guientes;
Un añ o ..............................  9 ptas.
Un semestre .................... 4,50 ptas.

“ N a z a r e t “
S s c s ló a  I s  S  s r ir ia  /

Gran Fábrica de V elas de

Cera de A bejas

Recomendamos a los señores párro­
cos, Comunidades religiosas y Cofra­
días las velas de esta antigua y acre­
ditada Casa, cuyo director sacerdote y 
correligionario les garantiza su pureza 
litúrgica.
Inciensos, lágrima y preparado Lam­
parillas para el santuario.—Carbón 
quimicado para incensarios.—Corta- 
formas automáticos.—Bujías, cirios 

esteáricos.

B o rd a d o re s , 5, M a d rid . T e i. 15054 

A p a rta d o  de C orreos , 12182 

Exportacióa a provincias y ultramar

Recomendamos con interés la 

SZISTRERIa  de nuestro correliglonavio

Vicente García
Uniformes de todas ciases, especialidad 

en prendas de etiqueta y togas 
Se  admiten géneros

Tetuán, 22 y 24, entresuelo 

M A D R I D

“ Idearium^* Tradicionalista
Precios

1 ejemplar.....'........... 25 céntimos
50 ejemplares...............  10 pesetas

100 ejemplares...............  18 ídem

Los pedidos, acompañados de su 
importe y franqueo, a la Administra, 
ción de EL CRUZADO ESPAÑOL 
.Apartado 771. Madrid.

IM PREN TA M ARTOSA. L«tBBÍtet, $4 - T sl. S4a4r*
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Despacho de la 
Administración

Calendario legitim ista

Efemérides y personajes de la Tradición
Correspondencia 

de la Dirección
1 Piensan mal y no pro- l t u z  ae san iiernM-uegnuu. —  

Septiembre 1 ceden bien los que sólo Consejo del Rey, Comandante general de
J. E., Logroño.— Recihid.is ocho pesetas 

hasta 25 de julio de 1930.
J, T., Pobla de Segur.— Idem id. id.
F . I.. Oticain,— Idem id. id.
E. V., Barcelona.— Idem id. id.
M. J., Barcelona.— Idem id- id.
J . J., Logroño.— Idem id. id.
C. A.. Salamanca.— Idem id. id.
L. G., Migue! Esteban.— Idem id. id.
D . S., Amusco.— Idem id. id.
J. C.. Zaragoza.— Idem id. id.
J. M-, Zaragoza.— Idem id. id.
T . E. Zaragoza.— Prolongada su suscrip­

ción hasta el 30 junio de 1930.
J. G.. San Sebastián.— Recibidas veinti­

trés pesetas con veinlidnco, hasta 25 julio 
de 1930, y muchas gracias.

R. C.. Ceuta. -Recibidas cuatro pesetas 
haata 25 de enero de 1930- 

J. E ., Irún.— Idem id. id.
A. B-, Irún.— Idem id. id.
P. D.p Irún.— Idem id. Id.
M. E., Valencia.— Idem id. id.
B. G., Murchante.— Idem id. id.
C. Ch., Murchante.— Idem id. id.
M. M.. Murchante.— Idem id. id.
W . L-, Murchante.— Idem id. id.
V. C., M.arachon,— Idem id. id.
C . V., Alcoy.— Idem id. id.
V. B-, Alcoy.— Idem id. id.
F. G., Valladolid.— Idem id. id.
M. 1-, Gijón.— Con fecha 6 de septiem­

bre se le remitieron dos Album del Ejército 
Carlista del Norte. E. de C.

NUEVO DELEGADO 
Esta Admistración no podía desoír los 

insistentes ruegos de nuestros entusiastas 
correligionarios del glorioso Reino de Na­
varra, teatro un día de las homéricas proe­
zas del Ejército de la Legitimidad y  centro 
hoy, como antaño, de los fervores y  abne­
gaciones de una Raza de incontaminados 
patriotas, dispuestos siempre al sacrificio 
en holocausto del santo Ideal.

Querían los aludidos tener, como tiene 
el Señorío de Vizc.iya, un Delegado de este 
Semanario. Y  en nuestro deseo natural y 
— i por qué no decirlo ?— en nuestra legí­
tima conveniencia tíe complacer a  esos 
bondadosos amigos, ¿quién tan diligente y 
celoso por la vida, y el florecimiento de 
nuestra publicación como D. /uan Larram- 
bebere, prestigioso Administrador de nues­
tro fraternal colega E l Pensamiento Nava­
rro l

Joven de arraigadísimas convicciones y 
de corazón encendido <n el fuego de su na­
tivo amor a la Bandera, apóstol infatiga­
ble de la difu.sión de toda la Prensa cató­
lico-monárquica y convencido íntimamen­
te de que, mediante una propaganda orga­
nizada o intensa, conseguiremos todos ha­
cer de nuestro periódico lo que los verda­
deros tradicionalistas anhelan y lo que in­
discutiblemente nece.sita la Causa para las 
constantes y  valerosas luchas que se ave­
cinan en nuestro país, EL CRUZADO ES­
PAÑOL no ha vacilado un momento en 
unir a su cooperación en tal sentido la va­
liosa e inteligente de este batallador -legi- 
timistd.

y  al. aceptar generosa y  desinteresada­
mente esta misión, tan ingrata como eñeaz 
para los patriótico.« fines ansiados, nuestro 
querido amigo nos ha hecho un honor, que 
púúbliea y sentidamente le agradeceremos, 
a la par que nos ha traído r'ifagas alen­
tadoras de esperanzas en el porv<*nir de 
nuestro Semanario en aquella amada Re­
gión, pues son muchos y muy fundados los 
motivos que tenemos para confiar en el 
éxito de sus gestio-nes.

Y a lo saben, pues, los jaimistas de Na­
varra. Todos los que pretendan suscribirse 
a EL CRUZADO EESPAÑOL pueden ha­
cerlo ya directamente, ya por conducto de! 
señor Administrador de E l Pensamiento 
Nm'arro, que ha tenido la amabilidad in­
estimable de representamos alli.

Y  ahora.,, ¡a  trabajar por el triunfo de 
una empresa, que todos— los que escribi­
mos y  los que a»dministramos, los que leen y 
los que propagan este Semanario— debemos 
conriderar como propia, ya que tiende al 
triunfo de Dios, de la Patria y del Caudillo, 
poniendo en ella entusiasmos, sacrificios y 
amoros !.,.

20
V I E R N E S

San Eustaquio 

Témp.- Abstinencia

nnsían^usiles y cañones 
partí la defensa de nues­
tros santos Ideales.

Si vis faeem fara be- 
llum... S í; pero con pru­
dencia, con reflexión, con 
exacto conocimiento de 
cosas, tiempos y circuns­
tancias.

Esto sin olvidar que uno de los medios 
conducentes al triunfo es la  difusión de las 
doctrinas, porque, según lo acredita la ex­
periencia, la lucha de las ideas precede 
siempre a la de las armas, como el relám­
pago al rayo. Y  en tal sentido, ¿ qué ele­
mento más eficaz y adecuado que la Pren­
sa leal ? Bien lo comprendió el gran Car­
los VII en su magna carta del 28 de sep­
tiembre de :888, en la que marcó a todos 
los deberes ineludibles con relación a este 
punto.

EL CRUZADO ESPAÑOL procurará 
cumplir fidelisimamente con su obligación. 
Cumplan los demás con la suya, a  fin de 
que este humilde Semanario afiance su vi­
da y  pueda así propagar los principios y  as­
piraciones de la Causa.

EFEM ER ID ES DE LA SEMANA•
Día 20. 1835. Acción de Tona. 1838. 

Los realista se apoderan de Arnedo. 1870. 
Díaz de Cevallos es nombrado Ayudante de 
Campo de Carlos V II, 1888. Este, en no­
table autógrafo, a Llander, acoge con aplau­
so la aparición de E l Correo Esfañol, 
transmite instrucciones para la publicación 
del mismo y da normas sumamente útiles 
para todos los periodistas católico-monár­
quicos. Doña María Beatriz afirma, en car­
ta a Doña Dolores de La Hoz, que es falso 
cuanto se dice en el conciliábulo de Burgos 
y que su Hijo Carlos V i l  constituye la 
antítesis de la caricatura que de El se hace 
en tan calumnioso documento.

Dia 21, 1890. Don Jaime I ingresa como 
alumno en la Academia Imperial y Real de 
Wiener-Neustadt (.Austria), 1891. Carlos 
V II y la Reina Doña Margarita envían 
S-ooo pesetas en .socorro de las víctim.as de 
las inundaciones de Consuegra y AlmeriaJ

Dia 22. 1833. Acción de los Estanys. 
1873. Don Alvaro Sodupe es destinado co­
mo Capitán ef<*ctivo a la tercera Compañía 
del cuarto batallón de Alava. Los carlistas 
levanta en el sitio de Tolosa.

Día 23. 1861. Carlos V contrae nupcias 
con doña María Francisca de Asís de Bra» 
ganza, hija de Don Juan VI, Rey'de Por­
tugal. 1873. Acción de Piiigreig.

Día 24. 1834. Acción de Ampuero. 1839. 
Los carlistas atacan a Camprondón.

Día 26. 1872. Acción de Campdevánol.
UN SOLDADO LÉAL

Hoy hace justamente cincuenta y nueve 
años que el inmortal Carlos VII designó 
como Ayundante de Campo suyo a D. Her­
menegildo Díaz de Cevallos.

Nacido ésto en Sevilla el 3 de julio de 
1814 y expulsado del Cuerpo de Guardias 
de Corps por su op - ioner '¡irlistas, se

Comandante general de Aragón y  de Gui­
púzcoa, asistió a los principales sucesos de 
la contienda, extinguida la cual volvió a 
F rancia

Allí vivió algunos años, hasta que se tras­
ladó a Madrid, donde murió, siempre lea! 
a la Causa, por la que había recibido seis 
importantes heridas ; una de bala v cinco 
de arma blanca.

HEROE DEL PERIODISMO
¡Veinte de septiembre de 1888 !-.- ¡Con 

qué vehemencia nos evoca el recuerdo in­
deleble de E l Correo Español 1 ¡ Cómo nos 
mueve a consagrar unas lineas a la buena 
memoria del que, por mandato de un gran 
Caudillo, fundó el valiente órgano de la 
Comunión, en hora infausta desaparecido 
del estadio de la Prensa!...

Nos referimos a D. Luis María de Lau- 
dery de Dalmases. Nació en.Madrid (1837), 
se licenció en Derecho a los veinte años 
y desde muy joven se distinguió por su 
afición al periodismo, en el que brilló como 
astro de primera magnitud, desde 1866. 
Tres años más tarde publicó un célebre fo­
lleto— Desenlace de la revolución españo­
la— y riñó victoriosasi campañas en E l 
Amigo del Pueblo, en E l Criterio Católico 
y en La Convicción. Sostuvo intrépidamen­
te el Credo Icgitimista en Cataluña y  se 
vio obligado a emigrar.

Entonces conoció a Carlos V il ,  el cual le 
confió delicadas Comisiones. Elegido dipu­
tado a Cortes por Berga en 1871, ostentó 
en diversas legislauras la representación 
parlamentaria, ya en el Congreso, ya en 
el Senado.

Campeón denodado de la. pluma, fué un 
atleta de la Fe, al punto de merecer los 
fervorosos obsequios del Clero y  los elo­
gios entusiastas del Episcopado.

presentó en 1834 a Carlos V , el cual le des­
tinó a las órdenes de Zumalacárregui. To­
mó parte en muchas y gloriosas acciones y 
terminada la primera campaña, emigró a 
tierra francesa con el grado de Coronel.

Fué uno de los agentes más activos que 
prep.araron !a segunda guerra., a cuya con­
clusión ceñía la faja de Brigadier y osten­
taba la Gran Cruz do Isabel la Católica.

Un año antes de la revolución de sep­
tiembre fué nombr.ado Secretario particular 
de Carlos V il ,  quien le concedió la Gran

Fallecido en 1878 el benemérito Milá de la 
Roca, ocupó la dirección de E l Correo Ca­
talán-, sostv.vo, a la vez, I-a Hormiga de 
Oro; abrió en Barcelona un importante 
establi-cimicnto de librería e imprenta, y. 
por último, fundó El Correo Español, que 
tan pujante vida alcanzó, hasta que cayó 
en peder vergonzoso de los satélites, pa­
niaguados, cómplices y encubridores de una 
mísera escisión, de la que al fin se consi­
guió resc.atarsí“, aunque ya, por desgra­
cia,, estaba agonizante bajo el pi'so de deu­
das inconcebibles.

Niiesro ilustre biografiado fué Jef" re­
gional de Cataluña de.sde 1890 y  ostentaba 
el titulo ¿<‘ Marqués de Vatlleix poi mer­
ced de Carlos V il .  Murió cristianamente 
en Barc'lona el lO de junio deiqoz.

LA VERDADERA ..MAROTADA.,
La soberbia y la ambición : he aquí el 

doble motor de las rebeldia> políticas que 
desgarraron las entrañas materiales de la 
Comunión gloriosa.

Quien des<-e conocer los procedimientos 
aleves de que se valió el fautor de uno de 
las r.íjis funeptüs e insensatas que ésta pa­
deció, lea atentamente la siguiente carta, 
escrita por una santa Mujer, que pasó por 
este mundo practicando la virtud y  derra­
mando el bálsamo del bien en que rebosa­
ba su alma bondadosa. Va dirigida a la 
hija del esclarecido tradicionalista D. Pe­
dro de la Hoz y, reproducida a la letra, 
dice ;

patriótica circular y espero que surtirá los 
.apetecidos resultados <'ntre los entusiastas 
correligionarios del glorioso Señorío, solar 
predilecto de la Lealtad y de la Hidalguía.

¡ No ! yo no lo dudo. Los tradicionalistas 
vizcaínos seguirán el alto ejemplo de he­
roicos sacrificios qne sus mayores les le­
garon. Más cuando se encarga de recordar­
les el deber un joven de tanta abnegación 
y  de tantos arrestos.

¡ A h ! Y  00 se deje abatir por desdenes 
y apatías inconcebibles. No olvide que la 
fe salva las montañas. Y  que la perseve­
rancia, como la gota, horada las piedras y 
aun las peñas, aunque sean más altas y 
milenarias que la cél<-bre de Orduña.

7. S., Logroño.— Confirme la respuesta 
que le di a su última.

Somo.s lo-s mismos. Pensamos hoy como 
a y íT .

Gracias... ¿Cuándo se las podré dar por 
su valiosa y esperada colabor.ación ?

M.

Graz, 20 de septiembre de 1888. 
Mi muy querida Dolores: Quiero 

desahogar en el manifiesto de una 
parte de la Prensa tradicionialista, 
que acabo de b'er, varadera marota- 
da on todo, pues hasta el nombre del 
impresor que lleva al pie es Maroto.

Desde la primera palabra hasta la 
última demuestra al lobo cubierto con 
piel de oveja.

Todo, iodo lo que allí se dice de 
mi Carlos son atroces calumnias, con 
las cuaics se cambia por completo el 
sentido de sus manifiestos, a cuál 
más católicos.

7Jo merecía por si mismo más que 
d<'Sprecio un escritor tan ingrato que 
abusando de algunas sentencias re­
ligiosas, las transforma con verda­
dera insensatez.

Pero to que siento es que Nocedal 
engaña con sus rodeos e invenciones 
a muchas personas buenas, de cora­
zón sencillo, que lleg.in a creer que 
Carlos ha cambiado de principios, lo 
cual podría yo jurar que es entera­
mente falso. Decir que en Religión 
debemos obedecer al Papa y en polí­
tica a los Reyes, es lo que hasta mis 
padres, católicos de proverbial fir­
meza, me enwñaron siempre. De no 
ser así, ¿' a qué quedarían reducidos 
los Soberan osS i como quiere Noce­
dal, ni en la política ni en la ad­
ministración de justicia pudieran exi­
gir obediencia, serían un maniquí, 
como Nocedal quería que fuese Car­
los para manejarle a .su gusto.

Este verdadero libelo infame me re­
cuerda. mucho el Corán, que es una 
mezcla de máximas buenas y malas. 
Pero tú. querida Dolores, que siem­
pre nos fuiste ivel, haz público cuan­
to puedas que todo lo que < sal es­
crito en aquel manifiesto es una 
mentira atroz, y que Carlos es com­
pletamente a! reves fie lo que allí 
le representan,

Desde mi rinconcito no cesaré de 
pí'dir a Dios ilumine a los alucin.i- 
dos, para que se vea cómo Carlos es 
en sus principios tan católico ahora 
como .siempre lo ha sido.

Te .abraza, muy querida Dolores, 
tu afectísima,

Marta Beatrit.

Eso... falsedad, calumnia, injuria... fué 
lo que, en libelo infame, se lanzó contra 
la fe incontaminada y la historia sin man­
cilla de Carlos V II. ¡ Iguales armas, im­
propias de calleros y de católicos, se es­
grimieron contra la reputación y  consecuen­
cia de su Hijo y Sucesor, nuestro amadí­
simo Jaime I de Borbón.

Pero la Causa es inmortal. Por eso, mien­
tras las rebeldías de todo linaje se agitan 
estérilmí-nte en el vacío, los leales vivi­
mos, nos organizamos, combatimos y... 
i triunfaremos I Porque el porvenir es nues­
tro, pese a las apariencias engañosas y  a 
los profetas de guardarropía.
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4> EL CRUZADO ESPAÑOL
S i  los Jaim istas mandasen

Nuestro cartel fundamental
En todo acto o solemnidad, en todo 

momento importante o grato de la 
existencia es acostumbrado y tiene 
carácter, por ¡isí decirlo, de impres­
cindible, mostrar el pensamiento o 
propósito predominante, el tema a 
desarrollar en el discurso, el suma­
rie del capitulo, el lema de la diser­
tación, la bandera que se desplega a 
los vientos...

La ensefia protectora a que se pres­
ta promesa de fidelidad y devoción 
debemos fijarla a nuestro lado, bien 
clavada en tierra dominante, para que 
se vea ue toaos sitios y llame la aten­
ción de las gentes y atraiga concurso 
<jue la contemple y la examine.

¿Es que nada significa ni aprove­
cha un buen cartel o anuncio?

En todos los tiempos, pero singu­
larmente en los que vivimos, publi­
cidad es avance, y si hábil e ingenio­
sa y aún genial es triunfo. Por esto 
queremos bocetos, rasgos, proyectos 
dibujos de cuanto intentamos, para 
que vayan mensajeros adelantados, 
proclamando, con voz sonora,- que lle­
gará en seguida de ellos lo que poda­
mos apetecer o nos convega aceptar 
en algún orden de actividad o de re­
creo.

Y según sea y veamos los colores y 
bellas apariencias y magias combina­
ciones del pi’ospecto o del cromo, de 
1:1 iluminación eléctrica fascinadora..., 
de tal guisa y acuerdo procedemos, 
inclinando desde e! primer instante 
nuestra simpatia hacia lo que se nos 
aparece como pequeño confite reves­
tido de plateada envoltura y aprisio­
nado en resplandeciente caja, tentán­
donos el deseo a que lo probemos co­
mo nueva fruta para moderna Eva.

¡Nada nuevo bajo el solí Los tradi- 
cionalistas tamiiién columbramos al. 
go de estas cosas que tienen por re- 
cientísimas y fi'hiiin'inle.-i los inge­
nios peregrinos del día. Como que he­
mos revuelto libros viejos al par que 
hojeamos los nuevos, recordamos que- 
en los infolios, en los opera ornnia; 
cerrados con aquellas clásicas correi- 
Ilas de sus pastas de piel, los grandes 
talentos de la antigüedad católica 
consignaban, al margen del profun­
do y lato te.xto, el pensamiento-esen­
cia, o la síntesis del contenido de la 
explicación, o. como precedente del 
texto mismo y en metódica y lógica 
sucesión, la materia objeto de la di. 
sirtación iiue seguía, haciendo así re. 
saltar y facilitar la comprensión de 
la idea originaria y matriz.

Discípulos nosotros—aunque infi- 
nms y desmedrados- de aipiellos sa- 
pientísimos mae,slros, aprendimos en 
las páginas liiie nos legaron la imi­
tación de tales procedimientos con­
forme a la más rignrasa metodología, 
y por esto y ponjue debemos probar 
con actos o ejemplos, más aún que 
con razonamientos, (pie en el jardín 
católico-iiiimánjuico se cultivan las 
mejores plantas curativas y de Imen 
aroma, y en el laboratorio jaimista 
existe el más lU’eciso y exacto receta­
rio para componer los remedios de 
los males de la Patria; nos es satisfac. 
lorio comenzar la exposición del sis­
tema preventivo-curativo, en el orden 
político-social, de España, estable- 
cendo y proclamando, muy alto, co­
mo un primee principio, estampado 
en magnífico anuncio y cartel, éste 
«uie así forni iilainos:
LA AUTORID.AD LEG ITIM A PROVIE­

NE DE DIOS

LA AU TO R ID AD  ES PARA EL PUEBLO 
O SO CIED AD. NO EL PUEBLO PARA 

LA AUTORIDAD

En SU consecuencia:
l'.l. Poiilifirf r.s jmra el Pueblo; no e> 

PvebI» para el Pontífice.

Ecos del destierro

En la Secretarla General Política del señor Diiipie de Madrid, se han 
recibido las siguientes interesantísimas noticias, (jiie no pudimos publicar 
en nuestro número anterior por haber llegado tarde a nuestra Redacción:

Kl día 25 del pasado mes, festividad de San Luis, Rey de Francia, se 
celebró, en el Real Castillo de Frohsdorf, una solemne fiesta religiosa en 
la Capilla de Palacio, a la que asistiertm, aparte de nuestro amadísimo Cau. 
dillo, las Infantas de Braganza, S. A. R. e /. el .Archiduque Leopoldo de 
-Austria, su esposa Doña Blanca de Barbón y su hijo, S. .4. ñ . e i. el .Ar- 
chiduque Carlos de .Austria, monseñor de Lupfi, señor Conde de Melgar y 
otras personalidades.

El día i." del actual, c invitado por sns augustos Tíos los infantes Don 
-Alfonso de Barbón y .Austria-Este y Doña María de las Nieves de Bragan­
za, marchó a pasar unos días en el Cas/illo de Puchheim, residencia de 
¡os egregios señores.

Nuestro augusto Caudillo, que gracias a Dios goza de perfecta salud, lee 
con rnucho interés toda la Prensa española y muy eji particular la tradicio- 
nalisla. siguiendo de cerca lodos los aronlecituietUos de nuestra Patria.

EL Rey es para el Pueblo; no el Pue­
blo para el Rey.

Todo individuo, todo organismo cons- 
tiluído. o dependiente de ¡a aittoridad 
del Estadc/, de la Provincia o del Mu­
nicipio es para el Pueblo o Sociedad, 
en bien y servicio de! Pueblo, y no al 

contrario.
Y este primero y más grande y más 

llamativo y lujoso cartel que nosotros 
pondríamos a la vista del público en 
todos los palacios y oficinas de la Na- 
emn ocupados por autoridades de to­
do linaje y condición, sería la más 
elocuente lección perdurable para los 
ejercientes de imperio y para los ciu­
dadanos. Muclúsimo más eficaz y de 
señal indeleble que todas las órdenes 
y reglamentos oficiales que intentan 
determinar las obligaciones y dere­
chos de superiores y de súbditos.

En cada residencia, el dictado ge­
neral y el especial pertinente. Si era, 
V. gi'.. un .liizgado, cuanto precede y: 
«El Juez es piara el Pueblo o Socie­
dad; no el pueblo para el Juez.»

De mayor trascendencia que a pri­
mera vista parezcan serian estas se­
ñales solemnes y constantes a la vis­
ta y contemplación de los españoles. 
En ellas estaba resumido el origen del 
Poder legítimo y la naturaleza de su 
ejercicio entre los hombres.

Pori|ue, en efecto, causa tristeza 
considerar cómo se desconocen por 
ciudadanos y autoridades lo concer­
niente a cada cual en la esfera de sus 
respectivos alrilnitos y actividades.

La autoridad se tiene, muchas ve- 
ces, por omnipotente y absoluta sin 
fieno y mirainientu a que debe su 
origen inmediato a la Sociedad y a la 
razón de su ejercicio ul bien común 
(jue debe ante todo atender. El bien 
coHUin, entendido rectamente, según 
Dios y provecho general del País, - s 
¡a causa principal de la existencia de 
todo gobierno o autoridad. Proferir 
siquiera el pagano principio de «el Es­
tado soy yo», emperador o vasallo 
que sea, constituye una violación del 
orden natural y divino en el régimen 
de los puetilos cristianos.

Cuando para pergeñar una frase 
agradable y simpática para nidos que 
muchos halagan se dice; «El Rey o 
el Presidente es el primer ciudadano, 
él primer soldado, el primer agricul­
tor», es necesario entendier que esto

significa: «El Jefe del Estado es el 
primer servidor de la Patria». Sólo 
así se propugna la verdad, que es la 
humildad enaltecedora y que ha de 
ser ensalzada por el Creador.

El día en que luciesen esos carteles 
en todos los organismos públicos de 
un Estado cualquiera no se daría el 
caso de que un empleado, alto o pe- 
mieñi), tratase con menosprecio ii 
ofensa a ciudadao alguno. Se estudia­
ría y determinaría la manera de que 
los contrilniyentes, pagadores de los 
servicios públicos , no estuviesen 
aguardando y supeditados a que se 
les hiciese un encargo remunerado 
por ellos de antemano y que van a 
satisfacer en el acto con largueza, 
mientras, quizá, están viendo cómo 
charlan y pululan inútilmente detrás 
d‘- las cerradas ventanillas del traba­
jo, enjambres de oficinistas.

La sociedad, los súbditos se acos* 
tiimiirarían a reconocer en la autori­
dad a su superior, mandatario del 
Cielo por mediación de ellos mismos 
(jue la habían elegido o reconocido co­
mo legitima expresión de la pública 
salud, y serian sumisos sin dejar de 
permanecer atentos a la debida inter­
vención y fiscalización en los patrios 
destinos .

De tal suerte ni la tiranía se en­
cumbraba, ni la Sociedad se rebela­
ba. ¿üs parecen de escasa trascenden­
cia estos principios consignados en el 
primer cartel del programa político- 
social tradicionalista?

Ellos recibirán corrobor<ación cuan, 
dü hablemos de los verdaderos con­
ceptos de Sociedad y Estado, en los 
<fuc tantos errores e intemperancias 
se cometen.

GlENNIS

Con el favor de Dios, vuestro legen­
dario heroísmo y ¡a cooperaciem ie 
aquellos que anhelan el restirgimiento 
de la Patria, jtodremos restaurar el ré­
gimen que la hizo grande, próspera y 
feliz durante (autos siglos.

De tiem pos pasados

C o n t i n ú a n  l o s  r e c u e r d o s
Cumplimos nuestra misión perio­

dística, como Dios Nuestro Señor nos 
cliú a entender. Ignorábamos ta(|ui- 
grafía, y la labor se hubo de reducir 
a tomar unas rápidas notas, que lue­
go habría que pulir y que enlazar, re. 
dondeando lo,s párrafos, al estilo gran­
dilocuente del tribuno.

Cuando volvimos a la Redacci<in y 
dimos un vistazo a las cuartillas, 
comprendimos que, la tarea, no era 
nada fácil. Pesaba sobre nosotros, el 
saber que Mella, quería siempre que 
pronunciaba un discurso, revisar las 
pruebas de imprenta.

•  *

Habíamos dado comienzo, cuando 
cruzó por la Dirección el orador, 
acompañado de buen golpe de admi- 
rad(jres. Tomó asiento en la Sala de 
la Junta Regional, contigua a la que 
’nsotros estábamos; y allí, ante unas 
bandejas de dulces y unas copas de 
Jerez, dió comienzo a una charla, 
amena y pintoresca. Y, como su voz 
llegaba de manera tan clara y percep­
tible liasta nosotros, he aquí, (jue 
transcurrió más de una hora, y, no 
habíamos puesto la pluma sobre el 
papel, entretenidos en escucharle.

Recuerdo, muy bien, la última par­
te de su conversación.
• Como le invitaran a que tomase 
más dulces, replicó negándose:

«No: he tomado bastantes. Soy afi­
cionado a estas cosas, pero no en el 
grado de un amigo mío, tan goloso, 
que suele repetir de continuo: «Qui­
siera navegar sobre un océano de na­
tillas en un barco de mazapán de To­
ledo. Y, cuando fuéramos por alta 
mar, se desatase una tempestad de 
yemas, bombones y caramelos, que 
nos arrojase contra unas rocas de tu­
rrón de guirlache. Que a consecuen­
cia del choque, quedara adormecido, 
y, para reaccionarme rae dieran unas 
inyecciones de almíba,r.>-

Rieron la ocurrencia; reí también, 
pero el discurso estaba aún por empe­
zarse.

•  •  •

No sé lo que le parecería la reseña 
de la última peroración entre jaimis­
tas, y de una de las pocas que no re­
viró.

JESUS ECHARTE Y GONI

CURIOSIDADES

Jaime de Barbón.

G O  Y A
Como en materia de critica de arte todo 

el 'mundo se ha metido a profesor y pro­
pagandista, con el pensamiento y la habi­
lidad, muchas veces, de hacer negocitos 
en cuadros, objetos y joyas, más o menos 
artísticos y antiguos  ̂ nosotros , algo 
aficionados también al orden pictórico, 
habiendo seguido con atención lo que se 
ha dicho acerca del celebrado Goya, nos 
hemos leído este juicio, sobrio y maestro, 
d<'l glorioso Menénez y Pelayo, que vamos 
a reproducir como el más ajustado a la 
verdad ;

«Vivió Goya con su manera desgarrado­
ra y brutal, con sus ferocidades de dolor, 
con su intensa y tremenda ironía, con su 
incorrección sistemática, con su sátira cò­
mica y  salvaje, con aquella mezcla que 
sólo él conocía de realismo vulgar y 
fantasía calenturienta, y él sole sin discí­
pulos ni secuaces, rebelde a todo yugo e 
imposición doctrinal, insurrecto contumaz 
contra todo clasicismo y  aun contra toda 
saludable disciplina de la forma, manchan­
do la tabla a prisa, ya con la brocha, 
ya con la esponja, ya con los mismos de­
dos o llevando a sus aguas fuertes todos 
los terrores y pesadillas de la noche, fué 
a un tiempo el último retoño del genio 
nacional, y la  encarnación arrogante del 
espíritu revolucionario.»
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